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			Capítulo primero
 Sospecha en la penumbra


			Aquella fría mañana de invierno Martín llegaba a París, su trabajo de policía lo había llevado hasta allí, era un hombre de treinta años, moreno, alto, con una barba poblada, delgado y con esa mirada expresiva que lo llenaba de magia en todo su alrededor.


			Caminaba por las calles de la ciudad del amor, de la luz, de la poesía, de su propia poesía, pero no era un placer ese paseo, iba de camino a su ático en el centro de la ciudad; entró en el portal, llegó a su casa, se preparó de inmediato y el teléfono comenzó a sonar desesperadamente.


			—¿Qué es lo que sucede? Claro, termino de llegar, que tengo que ir rápido a esa calle, ¿los han asesinado?, voy en un segundo, sí, tranquilo, los nervios pueden ser lo peor que te puede suceder. Sí, en cinco minutos, ya lo sé, que no tengo todo el tiempo del mundo.


			Martín llegaba al lugar de los hechos, Aitana, su compañera, ya lo estaba esperando.


			—Llegas tarde, muy tarde, son cuatro, un matrimonio y los dos hijos, el crimen debió de ser a las cuatro de la madrugada.


			—¿Algún indicio, alguna pista que pueda dar con el paradero del asesino o los asesinos?


			—Podría ser un ajuste de cuentas, es la primera sospecha que podríamos tener, de momento, tenemos que investigar.


			Martín y Aitana se dirigieron hasta donde se hallaban los cadáveres, él los miraba, los observaba, buscaba alguna prueba, buscaba alguna pista, pero era demasiado pronto. Aitana, junto a la policía científica, recogía pertenencias de los asesinados, unos segundos después los dos se fueron en el auto de Martín hacia la comisaría.


			—Era un matrimonio colombiano que había llegado recientemente a España, él se llamaba Ernesto Montes Pardo, ella, Ángela Sierra Gómez; los hijos tenían aproximadamente quince y doce años, es necesario saber quién les rodeaba, los hombres de confianza, el alrededor que el matrimonio tenía.


			—Don Ernesto se dedicaba a los negocios en una empresa multinacional, ella era abogada, decían que les rodeaban muchos amigos, claro que serían de esos que van entre comillas, el poder es lo que realmente mueve, y por allí es por donde tenemos que comenzar la investigación.


			Martín necesitaba pruebas, muchas pruebas, porque había muchos cabos sueltos que atar, con Aitana se miraban y parece como si los dos pensaran lo mismo.


			En el lado extremo de París, un grupo de amigos, o enemigos tal vez, jugaban una de sus timbas ilegales, eran cinco hombres sin piedad, alrededor de una mesa, no existía confianza, no quedaba nada por hacer y todo por decir, las cartas se lanzaban al vacío, cada uno jugaba y se observaban o se sonreían, era una verdad con muchas mentiras.


			—No vale hacer trampas, ¿o es que estáis buscando que comience este juego con muchas muertes por delante?


			—Creo que estamos con nuestras cartas, te lo tomas demasiado en serio, ¿o quieres tomarnos el pelo?, venga, lanza esas cartas.


			—Hace tiempo que estoy perdiendo mi paciencia, y un día de estos os juro que…


			—¿Qué nos juras?, ¿que nos volarás las cabezas? Tú, ya veo que todo lo arreglas eliminando, quitando de en medio.


			—He ganado, ya lo veis, con tanta charla fanática


			—¿Cómo que has ganado?, ¿cómo que has ganado?, ¿es otra trampa de las tuyas? —Leo se levantó de su silla y sacó una pistola de su chaqueta, comenzó a disparar, fue asesinando a unos y otros, hasta que se quedó solo, recogió todo el dinero y salió huyendo de aquella timba ilegal, falsa.


			En el fondo, Leo Sánchez era un sicario que alguien pagaba para eso, era un trabajo sucio y limpio a la vez, no tenía ningún escrúpulo, lo único que le interesaba era el dinero a cualquier precio, estaba casado con Liliana Rosa, eran los dos de Bogotá, habían llegado hacía un tiempo a la capital.


			Llegó a su casa, ella le esperaba con una pícara sonrisa, se abrazaron, se besaron, comenzaron un escarceo amoroso sin fin, caminaron hacia la habitación de ambos, los abrazos y las caricias llegaron al cenit de lo que estaban buscando; en el fondo, se deseaban más que se amaban, Leo era un hipócrita de su propio destino, unas horas después, los dos abrazados, se miraron y él se levantó.


			—¿Dónde vas, ya te has cansado de mí? —Leo observó a su mujer y se vistió demasiado rápido, tenía como prisa por algo, le rondaba la inquietud.


			—Tengo que irme, cariño, uno de mis trabajos me espera, lo había olvidado.


			—¿Cuándo vas a olvidarte de ese extraño trabajo?, dedícate a una cosa más normal, no me gusta que andes por ahí matando a gente, no entiendo esa falta de escrúpulos.


			—No te confundas, tesoro, a mí me dan igual los escrúpulos, lo que me importa es asesinar sin mirar a nada, a nadie, lo hago por dinero nada más, de esta manera puedo mantenerte, de lo contrario…


			—De lo contrario, ¿qué? Todo lo ves muy fácil, algún día te detendrá la policía, ¿y qué me dirás a todo eso?, ¿eh?


			—No tengo tiempo de discutir y es mejor que no sigas cuestionándome ni me sigas haciendo preguntas, y ahora me voy. Adiós.


			Martín y Aitana estuvieron toda la tarde en la comisaría para encontrar alguna prueba sobre los asesinados, de momento, era todo en vano, pero era necesario no perder tiempo, atar cabos, investigar y llegar a las primeras investigaciones.


			—Claro que lo tengo en mente, Aitana, es todo muy complicado, pero tenemos que comenzar por el principio; se dice que el padre tenía un hijo de unos veinte años, de su primer matrimonio, con el que se llevaba muy mal.


			—¿Este muchacho vive en Alaska?


			—Sí, es lo que imaginamos.


			—Tenemos que dejar de imaginarnos e ir directamente al grano, esto no se nos puede ir de las manos. Lo primero de todo, tenemos que saber el paradero de este chico allí en Alaska, si sabemos que se llevaba muy mal con el padre, podemos pensar cualquier cosa.


			—¿Cómo que puede ser él el asesino de su propio padre y de su familia?


			—Sí, es una suposición, no queda otra. —Martín pensaba una y otra vez que el hijo podría ser el asesino de toda la familia.


			—Estás convencido de que fue el chico, sin ninguna duda, claro, puede haber más pruebas contundentes, pueden existir indicios. —Unos segundos después llega un policía que les dice que se ha detenido a un sospechoso del asesinato de la familia.


			—Dicen que es uno de los mejores amigos del hijo, él dice que es inocente, pero las pruebas van dirigidas hacia este muchacho.


			—No tenemos tiempo que perder, vamos a ver el sospechoso qué es lo que dice, lo que canta, vamos a interrogarle.


			Era un chico con la mirada perdida y encontrada a un tiempo, con la sonrisa burlesca, Martín le miraba, y Aitana comenzó a hacerle las correspondientes preguntas.


			—No es el momento para que te hagas el estúpido, de manera que eres el amigo del hijo de los asesinados, ¿no es así?


			—Si ya lo saben, ¿por qué me lo preguntan?, yo soy inocente, ¿cómo quieren que se lo diga? Sí, soy amigo de Noel, pero nada más, hace mucho tiempo que no lo veo, ni tan siquiera sé nada de su vida.


			—¿Pero tenías relación con los padres, con los otros hijos?


			—Sí, nos veíamos, de alguna manera.


			—¿Qué significa «de alguna manera»? No entiendo, explícate.


			—Nuestra relación era excelente, mis padres también eran amigos de sus padres, y yo solía ir a casa de ellos, charlas, partidas de cartas con sus hijos, todo en una amistad, ¿cómo creen que yo iba a matarlos?, no tendría ningún sentido, no soy ningún asesino.


			—Tus pruebas no dicen lo mismo, ahora nos estás vendiendo la moto de niño bueno, de amistad especial y tus sospechas dicen otras cosas; en el lugar de los hechos encontraron pertenencias tuyas, como una cartera con tu foto, con un teléfono, ¿y eso por qué?, queremos que nos digas la verdad, no te andes por las ramas, no me gusta.


			—Sí, es posible que hubiera cosas mías, no lo voy a negar, nada tengo que ocultar, pero de allí a pensar en asesinar va un camino.


			—Tu detención, ¿qué nos dice, que mientes?


			—Claro, guapito de cara, ¿qué te crees que somos imbéciles?, en el fondo odiabas a todos ellos, tu envidia llegaba a límites insospechados y además de todo esto tienes una larga carrera de robos, intimidaciones, alguna que otra violación sin motivo, tengo entendido que eres gay, odias a las mujeres, odias a la familia de tu amigo, ¿o ahora nos vas a decir que estamos equivocados? No juegues con la policía o mi paciencia se va a terminar.


			—Pero, bueno, ahora se ponen nerviosos conmigo, yo ya lo ven, estoy muy tranquilo, más que tranquilo; sí, tengo pareja, soy gay, pero por mi mente nunca se ha pasado asesinar, hablo muy claro, pienso que se tiene que entender, si no lo entienden, tienen un problema mental.


			—¿Ahora qué ocurre, te las va a hacer de gracioso?, te pego un puñetazo y me quedo tan pancho, ¿comprendes?


			—¿Qué es lo que tengo que comprender? A mí no me ponga la mano encima, agente, quiero que entre mi abogado, me han detenido sin ninguna prueba o bajo todas las pruebas del mundo. Yo alucino.


			—Por allí no paso, niñato de mierda, sabemos que has sido tú el verdadero asesino, pero como no tenemos suficientes pruebas, pasarás la noche en el calabozo, porque no te vas a ir de rositas, creo que hablo claro.


			—Y yo también, agente, quiero un respeto hacia mi persona, ¿le tengo que gritar que yo no los he matado?, eran como unos padres para mí, más que mis padres, esto es una verdadera conspiración contra mí, qué fuerte, esto es una tomadura de pelo.


			—Hasta aquí este interrogatorio, llevadlo a los calabozos —dijo Martín, con esa voz entrecortada. En el fondo tenía miedo, este individuo podría ser un tipo peligroso o tal vez el verdadero artífice estaría por las calles de París, dándose una vuelta con esa frialdad para asesinar, y volver a ese asesinato.


			Unas horas después, el muchacho era llevado a los calabozos de la comisaría, Martín estaba muy nervioso, necesitaba más pruebas, necesitaba saber quién era el verdadero asesino; una familia había sido asesinada vilmente y era el momento para mover ficha, Aitana le miraba, ella estaba, permanecía, y por su mente quizá pasarían tantas cosas.


			—Me voy a casa, Aitana, necesito descansar, porque mañana nos espera un día duro, demasiado duro, tenemos mucho trabajo y no podemos perder más tiempo.


			—Yo me quedo un rato, necesito organizar algunos papeles.


			—De acuerdo, procura ponerte las pilas, compañera.


			—Así lo haré, Martín, ¿dudas de mí?, soy una profesional como tú, me tomo mi trabajo muy en serio, demasiado en serio, ten confianza, pillaremos al asesino o a los asesinos, de momento este chico se queda detenido, hasta que consigamos las pruebas necesarias y pertinentes.


			—Así me gusta, Aitana, es nuestro deber, es nuestro trabajo, es necesario que nos pongamos las pilas, hasta mañana.


			—Adiós, compañero, sé que vas a descansar, que no te encuentre la luna en alguna barra.


			—Calla y confía en mí.


			Martín fue a coger su auto, en esas calles desiertas pensaba en cómo estaba siendo su vida por la ciudad del amor, de la luz, de la poesía, como él siempre decía, un amor que ya no tenía, era viudo desde hacía unos años. Su pareja, Cristina, había muerto de esa terrible enfermedad, su depresión, las miradas de ese destino y París, el nuevo trabajo en esa comisaría le hacía reflexionar y centrarse en su nueva etapa. Quería ser un hombre nuevo, esa nueva vida en la ciudad parisina le quería hacer volver a confiar en sí mismo, en su propia verdad, el recuerdo de Cristina ya pasaría a otras horas de alguna soledad compartida.


			Llegó a su casa, a su ático, en ese silencio no lo esperaba nadie, estaba solo, pero se encontraba a sí mismo, era ese momento, esa cena, esa calma, el último cigarrillo y la sonrisa ante el televisor; una hora más y le venció el sueño. Martín, había concluido un día más en ese trabajo que verdaderamente le apasionaba, le hacía ver esas cosas de otra manera, a su manera.


		




		

			Capítulo segundo
 Desaparecido


			Aquel día en la comisaría todo parecía que iba a ser diferente o distinto, tal vez, Martín no podía creerlo, aquel chico se había escapado, aquel sospechoso de ese asesinato no había dejado el mínimo rastro, ¿qué es lo que estaba ocurriendo?, ¿qué había ocurrido? Los dos se pusieron manos a la obra, manos a esa investigación que cada vez se estaba poniendo más y más complicada.


			—¿Y esto?, ¿qué es lo que ha ocurrido aquí?, este tipo se ha dado el piro, ¿y cómo ha podido ser?, ¿cómo ha podido escaparse?, ¿qué pandilla de inútiles tenemos en esta comisaría? Y nos están comunicando que el hijo del matrimonio que vivía en Alaska ha desaparecido, nadie sabe dónde está, creo que esto se nos está yendo de las manos, esto está haciendo que mi cabeza me duela, pero no nos podemos quedar con los brazos cruzados, no toca. Aitana, tendremos que volar hasta Alaska, el hijo de esa pareja ya sabemos que tenía algo que ver o mucho que ver o todo que ver.


			Unas horas después, Martín y Aitana volaban hacia la ciudad de Alaska, sin tiempo que perder, tomaron el primer avión que los llevaría a primera hora de la tarde a la ciudad; los dos se miraban, sonreían a medias, Martín quería ante todo resolver aquel asesinato que le hacía dudar de lo que le rodeaba.


			—Me da que el hijo del matrimonio los asesinó junto a ese amiguito, ahora los dos seguramente se han dado a la fuga.


			—¿Crees en el destino, Martín? —le preguntó Aitana.


			—¿Y esa pregunta, a qué se debe? —respondió Martín.


			—Porque en muchas ocasiones es caprichoso; la mayoría de las veces quiero cambiar de tema, ha vuelto mi ex a mi vida, Martín, ¿y ahora qué es lo que hago?, tengo la mente, echa un lío.


			—¿Todavía le quieres, aún le quieres? Eso lo tienes que tener muy claro o demasiado claro.


			—No le quiero, Martín, lo dejé yo, me atosigaba, me hacía la vida imposible, me lo cambió todo y ahora se presenta en mi casa de nuevo, en París. Le dije que se fuera, que ya no quería nada con él, le grité, ya no quise hablar nada más con él, pero parece que no se da por aludido, ¿qué es lo que tengo que hacer?, ¿ponerle una orden de alejamiento?, ¿decirle que me deje de una vez por todas en paz? Dame un consejo, porque me vuelve a incordiar, me vuelve a distorsionar, comienzo a tener pesadillas.


			—Eso me preocupa, Aitana, no te dejes avasallar, vamos a ponerle una orden de alejamiento, puede ser un tipo peligroso, ¿tiene antecedentes?


			—No tiene antecedentes, que yo sepa, no me gustan los delincuentes, Martín, yo soy policía, sería una pasada, alucinaría yo misma.


			—Pero algo hay que hacer, es necesario, porque ya sabes, tu vida puede correr peligro, aléjate de ese tipo rápido, Aitana.


			—No te preocupes, te haré caso, Martín, eres un amor.


			Llegaban a la ciudad, ese taxi los dejó en la puerta del hotel, les esperaban unos días de investigación, de caminar de un sitio para otro.


			Descansaron en sus respectivas habitaciones y era el momento de ese descanso para el día siguiente rendir a tope.


			A la mañana siguiente, los dos comenzaron su andadura para investigar a ese chico, se dirigieron hasta la casa donde supuestamente vivía el chico, y allí no había ni rastro.


			—Te lo dije, te lo dije, ese muchacho ha huido, está clarísimo que asesinó a sus padres y a sus hermanos, todo apunta a que ha sido él, tenemos que reunir las pruebas necesarias.


			—Y debe tener diversos cómplices a su alrededor, puede estar en cualquier lugar del mundo.


			—Vamos a recorrer los sitios donde trabajaba, los bares que frecuentaba, no tenemos que dejar ni tan siquiera un cabo suelto.


			Unas horas después, los dos se personaron en el lugar de trabajo de Noel, que así se llamaba.


			—Sí, aquí trabajó unos años, pero últimamente se despidió y no sabemos nada de él.


			—¿Era un buen chico, era conflictivo?


			—No, nunca tuvimos problemas con él, era muy trabajador, no dio problemas.


			—Hay que moverse, no es cuestión de perder el tiempo, tenemos que dar con el paradero de ese chico, puede ser una persona muy peligrosa, si ha sido capaz de asesinar a su familia, puede ser capaz de todo.


			Martín y Aitana, con la foto de Noel en sus bolsillos, comenzaron esa andadura para encontrarle, quizás sería más fácil de lo que podía parecer, rodeaban las zonas, preguntaban a propios y extraños, hasta que, finalmente, se encendió una luz en sus caminos; se fueron a otra ciudad cercana y les pareció que era un muchacho de unos veintidós años, observando lo que acontecía a su lado, rápidamente, Martín paró el auto en seco y se dirigió hasta aquel chico, que correspondía al mismo de la foto, miró a Aitana y sonrió.


			—No hay tiempo que perder, creo que este es el hijo; no lo creo, es el hijo.


			—A ver si tenemos suerte, Martín, pero tendremos que ir con todo el cuidado posible, porque puede ser un chico muy peligroso.


			—Lo tengo todo controlado.


			Martín se fue acercado a paso lento a Noel, iba cruzando los dedos, su mirada era de seguridad, de que sabía a ciencia cierta hacia donde se dirigía.


			—Hola, ¿cómo estás?, ¿tú eres Noel?, queremos hacerte unas preguntas.


			—Sí, soy Noel, ¿y por qué tendría que contestarle?, ¿es una orden?, me lo tiene que decir, pero ¿de qué va?


			—Voy de buen rollo, chaval, quiero que te portes bien con nosotros y será todo muy fácil, demasiado fácil.


			—¿Vives aquí con tu familia, con tus padres, con tu pareja?


			—Vivo donde me lleva el viento, ¿y esa pregunta?, ¿cuál es el motivo?


			—Eres de Colombia y no sé si sabrás que tus padres y tus hermanos han sido asesinados en París.


			—Esa no era ya mi familia, mi padre me abandonó, era un hijo de mala madre.


			—¿Se puede saber por qué?, quiero que te expliques.


			—Me está mosqueando, ¿por qué quieren saber de mi vida?, si ellos han sido asesinados, es porque se lo han merecido; esa familia era mezquina, mi padre me abandonó por esa mujer, por sus nuevos hijos, yo sobraba, tuve que irme, buscarme la vida, dedicarme a ese trabajo, he llegado hasta aquí, porque ya lo ven, es mi destino, ellos ya no son nada para mí.


			—De manera que te da igual que los hayan asesinado.


			—Cuando un padre ya no se interesa por la vida de su hijo, ya no me importa por lo que le puede pasar, cuando han decidido matarle, era su merecido; y ya no quiero hablar más, quiero que me dejen seguir mi camino, creo que ya he hablado bastante. ¿Por qué ha venido hacia mí, por qué se ha acercado?, si quieren información, no puedo darles nada.


			—Te vamos a detener, todas las sospechas recaen hacia ti, porque tú los has asesinado, tienes derecho a un abogado, cualquier cosa podrá ser utilizada en tu contra, quedas detenido.


			—Se han vuelto locos, sin tener pruebas de nada, me las van a pagar, estén seguros, sí, quiero un abogado.


			Los policías se llevaron a Noel detenido, lo introdujeron en el coche policial y Martín volvió al auto donde le esperaba Aitana.


			—No te preocupes, Martín, has hecho un buen trabajo, ahora comenzará la investigación de este muchacho, creemos que Noel está detrás de todo, es un tipo peligroso, puede ser un asesino en serie, tendremos que estar seguros, más que seguros.


			—No tengo por qué preocuparme, Aitana, este tipo se fue a París para asesinar a todos, es una venganza en toda regla, además, le había desheredado, se sentía manipulado, solo, con esa rabia, con esa impotencia, ya no pudo más.


			—Necesitamos todavía más pruebas que recaigan hacia Noel, porque podemos imaginar que es un asesino sin ningún escrúpulo para matar a los padres.


			Martín y Aitana fueron camino de la comisaría y a su llegada el chico ya había sido llevado a los calabozos, había sido todo demasiado rápido, pero ya lo tenían entre ceja y ceja, no lo podían dejar en libertad, de momento.


			Otro de los policías que allí se encontraba les dijo que ese tal Leo Sánchez era un sicario, sospechoso de haber asesinado a los padres de Noel y al resto de su familia, por lo que tenían más que claro que le había pagado el hijo para que hiciese su trabajo sin levantar sospechas.


			—Tenemos que ir a por ese tal Leo Sánchez, puede ser un tipo peligroso que sigue asesinando por dinero, y está claro que ha sido él quien los asesinó, ya tenemos que saber por dónde se mueve, tenemos que actuar ya.


			Unas horas después, dieron con el paradero de ese individuo que era un sicario pagado y bien pagado. Fue detenido en los alrededores de esa zona de viviendas caras.


			—Ya lo sabe, tiene que acompañarnos, es sospechoso del asesinato de esa familia colombiana.


			—Agente, yo soy un sicario, sí, mato por dinero, no tengo por qué esconderme; y ya no recuerdo a la gente que he matado, me pagan y yo hago mi trabajo.


			—Queremos saber quién te ha pagado para que matases a esa familia.


			—Tengo derecho a un abogado, así de simple, ¿ustedes creen que yo voy a largar porque sí, porque se les antoja?, de eso nada.


			—Ya sabemos que no vas a decir nada, pero por encima de todo estás detenido, cualquier palabra puede ser utilizada en tu contra.


			Martín se sentía más que nervioso, terminaba su trabajo en la comisaría y paseaba por esas calles de París; entre soñando y despierto, recordaba a su mujer, la mujer de su vida que ya no estaba junto a él, en el fondo se sentía solo, tenía que hacer las cosas bien, había conocido a Sofía en aquella tienda hacía unos días y le pareció que todo podía cambiar en su vida o tal vez era un espejismo. Martín se encontraba en esa ciudad parisina, en otra libertad, a su aire, era un hombre con esos principios, con esa moralidad. Aitana era una buena compañera, los dos eran camaradas, tenían esa complicidad, esa química, ella le contaba sus problemas, él le contaba sus problemas, pero no quería darle la brasa con sus líos de faldas, que no eran ninguno, alguna noche loca; pero cuando conoció a Sofía, parece que todo podría cambiar, si decidía pasar página. Aquella tarde noche por París, por su ciudad, por su libertad, Martín pensaba en tantas cosas, en tantos motivos, pero ante todo quería ser él mismo, quería destacar y ser el único que mandara en su secreto; tras ese paseo, decidió irse a casa, abrió la puerta y volvió a quedarse con esa soledad y con ese pensamiento en su propio pensamiento; de repente, sonó el teléfono y escuchó la voz de una mujer.


			—Sofía, qué sorpresa, me ha encantado escuchar tu voz, en estos momentos pensaba en ti, de acuerdo, podemos quedar, podemos vernos si tú quieres. Sí, en esa cafetería en media hora, allí estaré.


			Martín y Sofía, unas horas después, departían en esa cafetería del centro de París, con esa alegría de dos seres que parece ser se estaban buscando.


			—Sí, estaba en casa, me copé con tu número de móvil, tenía la tentación de llamarte y aquí estoy frente a ti.


			—Parece que tenemos los dos la misma intuición, daba un paseo a la salida de mi trabajo por las calles de París y me acordé de ti, de nuestro encuentro y mi cabeza daba vueltas, ¿qué podía hacer?, y tú ya has ido al grano, las mujeres sois admirables, siempre tenéis ese sexto sentido que a los hombres ni tan siquiera se nos pasa por la cabeza.


			—Se llama intuición femenina, Martín, ¿y cómo te sientes por esta ciudad tan bonita, tan romántica, tan un poquito de todo?


			—Me siento… ni lo sé yo cómo me siento, he llegado a esta ciudad por trabajo, destinado desde Madrid, y ya me estoy simpatizando con todo lo que me rodea, no esperaba conocer a nadie, porque en el fondo soy un tipo solitario, pero te he conocido a ti en el momento más solo de mi vida.


			—¿Solo? Dime, ¿cómo estás?, cuéntame, yo soy todo oídos, estamos aquí para contarnos nuestras penas y alegrías.


			—La mujer de mi vida falleció de una dura enfermedad hace unos años y desde entonces no he querido saber nada de mi alrededor, solo he vivido para mi trabajo, ella era muy importante en mi caminar, y el destino se la llevó demasiado pronto. Pero hablemos de ti, quiero saber qué es lo que piensas, cómo te encuentras contigo misma.


			—Yo estoy separada desde hace unos años, me casé demasiado joven con un tipo inmaduro, que realmente no sabía lo que quería, me hizo mucho daño, no tuvimos hijos y de la noche a la mañana encontró una tipa como él y me dejó; me hizo el mayor regalo de mi vida, porque también llegué a París por trabajo. Estoy en una multinacional donde me siento mejor que nunca y he partido de cero, como hay que hacer en la mayoría de las ocasiones o en todas las ocasiones.


			—Veo que eres muy positiva, eso me gusta en una mujer, y sabes muy bien dónde quieres llegar y cuál es tu meta.


			—Sí, soy una persona que a todo el punto negativo le ve lo positivo, no hay mal que por bien no venga, se dice; y al conocerte a ti, va a ser el comienzo de una gran amistad, de una bonita amistad.


			—Estamos de acuerdo, eres una mujer maravillosa que sabe lo que tiene que hacer, te admiro.


			Sofía y Martín continuaron con su agradable charla, parece ser que París, esa bonita ciudad del amor y de la luz, iba a ser testigo de innumerables momentos y pasos de páginas en la vida de los dos.


			Aquella mañana, Martín interrogaba al tal Leo Sánchez en la prisión de dicha comisaría, era un tipo misterioso con ese aire de seductor de los bajos fondos, no tenía ningún tipo de escrúpulo, hablaba como el rey de su mundo, mataba por encargo, mataba por dinero, sin importarle quién era o por qué, era lo que tenía que hacer, era su trabajo, tenía una familia, era lo que buscaba y encontraba a la vez. Martín le observaba con desconcierto, con sigilo, Leo ni tan siquiera le miraba a los ojos cuando le hablaba, iba a su rollo, no escuchaba ni tan siquiera quería oír, pero no le quedaba otro remedio, era ese momento del interrogatorio por parte del policía y detective Martín.


			—Me gusta que cuando le hablo a alguien me miren a la cara, ¿comprendes?


			—¿Qué tengo que comprender?, mi trabajo es este, me pagan por matar, por asesinar, por eliminar, ¿de cuántas maneras lo tengo que decir?, ¿es que no me entiende o qué?


			—Quiero que me contestes por lo que te pregunto, quiero que me digas si Noel, el colombiano que tenemos detenido, te pagó para que mataras a su familia, ¿es cierto o no?, ¿es tan difícil contestar a esto, pedazo de imbécil?


			—¿Qué crees que tengo que escuchar tus insultos, policía de mierda, para que yo te diga lo que quieres oír?


			Martín no pudo más y le cogió del cuello con esa excesiva violencia que ya le hacía perder la paciencia y hervir la sangre.


			—Tú de mí no te ríes, ¿me entiendes?, quiero que me digas lo que te pregunto, ¿o es que no entiendes mi idioma?, ¿es tan complicado contestar?


			—Claro que es difícil, no hablaré si no es en presencia de mi abogado.


			—Qué bien lo arreglas, farsante, el abogado os salva el culo, pero habrá un día que no vas a tener esa suerte, porque a los asesinos como tú, ¿qué podemos decir?, ¿qué podemos hablar?, es alucinante.


			—Mira, poli, yo asesino por dinero y si me quieres preguntar si yo maté a todos esos, al matrimonio, a los hijos, a la pesca, ¿qué te voy a decir?, tal vez, es mi trabajo, he matado a tantos, me han pagado por tantos, que no sé decir a ciencia cierta, ¿es que no lo comprendes?, tú solo eres un poli.


			—No me levantes la voz que te reviento la cabeza, imbécil, ¿te crees muy gracioso?, es mejor que contestes a lo que te estoy preguntando, ¿los mataste o no?


			—Señor poli, usted parece un disco rayado con complejo de loro, es de risa.


			—¿Sabes?, la sangre se me altera, responde o yo no respondo lo que puede pasar aquí, te voy a matar, contesta. —Le coge con gran violencia por el cuello.


			—Antes te mato yo a ti, poli de mierda, ¿qué quieres que te diga?, ¿si yo les maté?, te lo digo a la cara, sí, yo los maté, ¿te quedas más tranquilo?, ¿y ahora qué?, ¿es lo que esperabas que te dijese?, pues ya está, ahora lo que corresponde, pon las esposas en mis manos y enciérrame en ese calabozo; y si quieres me matas ya, pero tengo que recordarte que soy un sicario y me pagan por asesinar, clarito, ¿no?


			—¿Tan difícil era decirme que tú los habías asesinado?, ahora te pregunto, ¿quién te pagó para que lo hicieras?


			—Ya he dicho lo que tenía que saber, el asesino soy yo de toda la familia, y vale.


			—Pero eres un sicario, de manera que alguien está detrás de todo esto.


			—Estoy hablando demasiado y mi abogado todavía no ha llegado, esto ya es luz de gas. 


			—Tu abogado va a llegar ya, pero ahora contesta a mi pregunta.


			—Me pagan, no puedo decir quién está detrás, cuando sea el momento hablaré.


			Unos segundos después llega el abogado, y Martín y Aitana salen de la celda.


			—Creo que tiene que estar el hijo detrás del asesinato de los padres, me da en las narices que tiene que ser así, sí o sí.


			—El sicario ha sido mandado para que matara a toda la familia, tiene que ser el chico con toda la frialdad, el muchacho está claro que odiaba con toda el alma a su padre, nunca le dio el cariño que se merecía y finalmente decidió eliminarlo.


			—Hemos descubierto que el padre le había desheredado y Noel se veía completamente solo, sin rumbo que tomar; más tarde una cosa llevó a la otra y decidió quitárselo de en medio.


			—Está claro que el sicario no va a soltar prenda, porque se lo tienen prohibido, el hijo o quien le esté controlando desde la distancia, ni tan siquiera con su abogado delante este hijo de la gran puta no dice nada.


			—Vamos a dejar que pasen los acontecimientos, los pasos de página en nuestro trabajo y veremos a ver lo que sucede.


			—Sí, es necesario que desconectemos, ¿me acompañas a la cafetería para hacer un stop?, lo necesito como agua de mayo, todo este caso va a volverme loco.


			—No te lo tomes así, Martín, es un caso más de tantos, lo resolveremos y más tarde vendrá otro y otro, no te rayes.


			Unos segundos después los dos compañeros de trabajo estaban frente a frente sentados en las sillas de la cafetería. Aitana todavía estaba con los problemas con su ex, y Martín con la historia con Sofía, esa amiga que seguía allí, escuchándole con otra sonrisa.


			—Sí, esta mujer me hace ver las cosas de otra manera, me hace tener los pies en el suelo, me hace soñar y estar despierto a la vez.


			—Dime, Martín, te has enamorado o te estás enamorando, ¿cierto?


			—Puede ser, pero tranquila, hay que darle tiempo al tiempo, nos estamos conociendo y todo eso.


			—¿Y os habéis acostado?, es decir, ¿habéis tenido vuestra primera noche loca de amor?


			—Todavía no, vamos a llevarlo todo con total normalidad, sí llegará un día que… pero hasta que llegue esa noche, deja todo como está, ya no quiero seguir hablando de mí, ¿y lo tuyo con el tipo ese?, ¿qué me cuentas?


			—Todavía está con sus mensajitos por el móvil, alguna llamada de vez en cuando, pero tranquilo, ya le he dejado claro que no quiero nada con él, pertenece a ese pasado que ya dejé atrás.


			—Si no, ya sabes lo que tienes que hacer, si te sigue distorsionando, la orden de alejamiento la tendrás, eres una policía y no puedes permitir que te hagan la vida imposible, ¿entendido?


			—No tienes nada de qué preocuparte.


			—Vale, y ya es hora de seguir con lo nuestro, este café me ha sentado de puta madre.


			—Y a mí también.


			En la comisaría últimamente había un movimiento continuo de delincuentes, de detenidos, de prostitutas que gritaban no sé qué, no sé dónde, era el día a día. Martín observaba lo que era su trabajo, pero lo amaba como a nada en el mundo, siempre supo que necesitaba ser policía. París era esa ciudad donde siempre había querido estar, recordaba Madrid, pero eran demasiados recuerdos vividos con la mujer de su vida, la recordaba, a veces la necesitaba, pero se había acostumbrado a esa nueva vida, a esa nueva etapa que le tocaba por vivir, por sentir. Martín era un hombre acostumbrado a los nuevos acontecimientos y cada día para él era un amanecer en otras direcciones, apuntadas en la misma dirección.


			—Ese Leo nos espera en el despacho, en compañía de su abogado, lograremos sacarle información, quizás tengamos suerte.


			—Vamos para allá, este es el momento.


			Unas horas después…


			—Tendrás que hablar de una puta vez, no es cuestión de hacernos perder el tiempo, ¿comprendes?


			—Dispara.


			—¿Quién está detrás de todo esto?, ¿quién te paga para matar?


			—¿Esto lo tengo que decir?


			—Claro, estás ante la policía, pero no es cuestión que mi cliente tenga que decirlo todo.


			—Lo único que tiene que hacer es contestar a lo que se le pregunta, creo que hablo claro.


			—Sí, yo maté a toda esa familia de colombianos y el que está detrás de todo es el hijo, me pagó una importante cantidad de dinero para que me cargara a sus padres y hermanos, le recuerdo que este es mi trabajo, soy un sicario, cobro por matar.


			—Ya está, es lo que tenemos que saber, es lo que ya me podía imaginar, el hijo está detrás de todo, él no tuvo suficientes cojones para matar a sus progenitores y contrató a un sicario, lo tengo todo suficientemente claro.


			—¿Ahora me dejarán marchar?, ¿puedo seguir con mis trabajos?, me toca quitar de en medio a otros, ¡y qué narices!, no tengo por qué darles explicaciones, ya saben a qué me dedico.


			—Vaya mierda de trabajo, pero no te juzgo, es lo que tienes que hacer o claro está, por dinero, juego sucio.


			—Me puedo ir, ¿o no?, no tengo que seguir escuchando bobadas por parte de un poli, tampoco yo me meto con su trabajo, es así la vida o la puta vida.


			—Que se vaya, es hora de que nos ocupemos de Noel, el hijo, va a tener que ser juzgado y será llevado a prisión por su complicidad con el asesinato, no hay tiempo que perder.


			Unas horas después, Noel era llevado a la cárcel; unos días más tarde, se celebró el juicio y el veredicto fueron veinte años de prisión por la complicidad en el asesinato de sus padres y hermanos.


			—Que me lleven a la cárcel, me da igual, todo me da igual, es lo que tenía que hacer, ¿me comprenden?, no, ya sé que no me comprenden, que nadie me entiende, sí, tuve que buscarme un sicario, porque yo no tuve cojones para asesinarlos, pero ya me da igual los años que pase en prisión, que me maten si quieren, que me eliminen, es el trabajo, yo ya no pinto nada aquí.


			—Que se lo lleven lo antes posible, no quiero seguir escuchando boberías, ya lo ves, Aitana, es lo que toca, un caso más que hemos terminado, y vendrán otros y otros y otros; y nos vamos a implicar y nos vamos a reír, a llorar, a fingir.


			—En realidad es nuestro trabajo, que nos encanta, que nos apasiona y por lo que luchamos cada día. Nos vamos a la comisaría, nos espera un nuevo caso, vivir en París me da esa libertad de sentirme otra mujer más especial si cabe, ¿no te parece, Martín?


			—No me parece nada, bueno, lo que tú digas, te escuchaba, pero no te oía, estoy en mi mundo.


			Tomaron el primer avión que los llevaría de nuevo a la capital del Sena, los dos se miraban y sonreían, habían hecho una vez más un buen trabajo.


			—Me siento bien, Martín, me siento muy bien, tú también, ¿verdad?, no nos vamos a engañar.


			—Sí, me puedo sentir bien por un trabajo bien hecho, sin mirar a nada, me gustaría tomarme unos días de vacaciones, pero no es posible, tengo muchos líos en mi cabeza, el trabajo, las relaciones de amistad, de amor…


			—¿De amor?, lo tuyo con Sofía seguro que va a ir a más, ¿o me equivoco?


			—No te confundas, es el inicio de una bonita amistad, es una mujer que me entiende, es una mujer que ha pasado por muchas cosas parecidas a las mías.


			—Ya, es la química, con eso es suficiente para que deis comienzo a una relación.


			—Tiene que surgir, compañera.


			—Una cosa llevará a la otra.


			—¿Tú que eres una especie de mujer Cupido?


			—Soy una mujer con mucha experiencia de la vida, a pesar de mi juventud, he vivido lo mío.


			—Y yo no, ¿verdad?


			—Lo sé, pero cada relación en el amor es distinta, cada relación de amistad no siempre es la misma, en una y otra etapa.


			—La verdad que eres un libro abierto, eres una mujer que te mereces lo mejor, y ya sabes, lo tuyo con ese ex ponte en tu lugar, en tu sitio y que no te tome el pelo. Bueno, ¿por qué digo esto?, sé que no te lo va a tomar, porque eres muy lista y si no ya lo sabes, te pondremos una orden de alejamiento, será mejor así.


			—Vamos a esperar, está pacífico, no va a hacerme nada, lo sé.


			—Si estás tan segura, no te digo nada.


			En unas horas llegaron a París, un taxi los llevó hasta la comisaría, Francisco, el comisario, ya les tenía preparado otro caso demasiado difícil y complicado a la vez.


			—Os tengo que felicitar, chicos, habéis hecho un trabajo estupendo, el hijo ya está en la cárcel, sois unos cracs.


			—Es nuestro trabajo, jefe, que lo procuramos hacer a la perfección, es el deber.


			—A ver qué os parece este nuevo caso, ha ocurrido también en esta misma ciudad, a las afueras, han asesinado a unas prostitutas en la cafetería central.


			—¿Se sospecha de alguien?


			—Puede ser algún cliente insatisfecho o algún hijo de la gran puta machista.


			—Las encontraron en la acera de dicha cafetería, estaban desnudas y con cortes por todo el cuerpo y rostro.


			—Es hora de ponernos las pilas, Aitana.


			—No queda otra.


			Varios coches de la policía rodeaban la zona, Martín y Aitana aparcaron en dicha zona, la científica observaba los cadáveres, eran cinco mujeres entre dieciocho y veinte años.


			—Muy jóvenes para dedicarse a la profesión más vieja del mundo.


			—Si no tenían otro medio de vida para subsistir, este es el trabajo más fácil, es penoso.


			—Lo que importa es buscar las fichas de los clientes que consumían en esta cafetería de alterne, veo que no eran de aquí estas mujeres.


			—Eran de Méjico y la República Dominicana, se dice que habían venido engañadas.


			—Eso nos lo sabemos, es la realidad; les prometen un trabajo y finalmente acaban aquí, sin poder gritar sus derechos, es la vida.


			—Como siempre, tenemos que empezar por el principio, es la pescadilla que se muerde la cola y me hierve la sangre; hay restos en los cuerpos, de ropas, se supone del asesino o los asesinos, las mataron porque ya no sabían qué hacer con ellas, les aburrían y decidieron quitarlas de en medio.


			—Es hora de moverse, de atar cabos que en estos momentos no tenemos ninguno, en las ropas existen restos de pelos de supuestamente esos clientes, nos tienen que hacer un listado de los hijos de la gran puta que aparecían por aquí.


			Martín se sentía un tanto incómodo y preocupado, Aitana lo miraba con extrañeza y movía su cabeza de un lado para otro, sin entender.


			—¿Qué es lo que me quieres decir con ese balanceo de cabeza?


			—Te pasa algo, te ronda algo por la cabeza.


			—Me joden muchas cosas, me joden las injusticias de este mundo, y la gente que existe dispuesta a hacer ese mal. Somos policías y también tenemos sentimientos, Aitana.


			—Lo sé, y lo comprendo también, Martín. Es tan complicado todo, pienso en estas mujeres que tienen que ejercer este penoso trabajo, pero no les queda otra, las engañan, las traen a España diciéndoles que todo va a ir a mejor, y ya lo ves, acaban en la mierda más absoluta.


			—Me da en mi amor propio, la sangre se altera dentro de mí.


			—Vamos a ir al tema, nos acaban de traer un listado de los posibles clientes, donde también se encuentra el tal Leo, el sicario.


			—Ahora está detenido.


			—Nos acaban de comunicar que ha escapado, ha asesinado a los trabajadores de la cárcel y algunos compañeros, y se ha largado.


			—¿Qué me estás contando?, ¿qué cojones me estás contando?


			—Sí, lo que oyes, ese Leo, ya lo imaginaba, es un sicario demasiado peligroso, se nos ha ido de las manos, alguien le sigue pagando para que se dedique a esto.


			—Me da en las mismas narices que el asesino de esas prostitutas ha sido solo él, ha podido con todas, ese tipo que está detrás de ese tal Leo le está diciendo a quién tiene que matar; y como esas mujeres parece que sobran en esta sociedad, ya lo ves, puta sociedad que es una suciedad.


			Los días se fueron sucediendo, Martín y Aitana seguían con su investigación, todo apuntaba y se sospechaba cada vez más ciertamente que el sicario había sido el autor material de los asesinatos a las prostitutas.


			En otro sitio de la ciudad del Sena, Leo y su mujer se reían en la casa de ambos, había conseguido burlar a la policía y parece ser que nadie sabía nada de su paradero.


			—Cariño, eres un figura, cómo sabes hacer bien tu trabajo, pero estoy pensando que lo mejor sería que cambiases de trabajo y nos fuéramos de la ciudad, en busca de algo mejor.


			—No es nada fácil, este es mi trabajo y no se hable más, si no estás contenta, ya sabes dónde tienes la puerta, es lo que hay, tienes que respetar mi trabajo.


			—¿A matar gente se le puede llamar un trabajo?


			—¿Ahora qué es lo que te ocurre a ti?, estás empezando a cansarme, a aburrirme, no consiento que te metas con mis cosas o en mis cosas, ¿lo entiendes?


			—Creo que soy la compañera de tu vida, o sea, tu mujer.


			—Pues a partir de este momento ya no lo eres.


			—Quiero saber el porqué.


			—Porque voy a quitarte de en medio. —Leo sacó una pistola, mató a su mujer sin la mayor contemplación y salió rápidamente de su casa, dejando el cadáver de ella tendido en el suelo.


			Leo recorría las calles de París y sabía muy bien por dónde tenía que ir, subió las escaleras de aquella casa, en un barrio antiguo, de esos que dan miedo a ciertas horas de la noche. Leo llamó a la puerta de ese sitio, que se abrió como por arte de magia, caminaba por un pasillo, entró en una oficina, otro hombre sentado de espaldas a él se dio la vuelta y se toparon frente a frente.


			—Ya sabes a lo que vengo, quiero mi dinero, también la he matado a ella, estaba dentro del plan.


			—Estoy muy contento contigo, haces unos trabajos al pie de la línea, trabajas a mi modo, eres una joya, toma, aquí tienes tu dinero, quizás puede faltar algo.


			—¿Me ve la cara de gilipollas?, está lo que tiene que estar, de lo contrario, también actuaré de sicario con usted, mis escrúpulos están en la punta de la polla, creo que me explico.


			—Tranquilito, ¿eh?, no nos pongamos nerviosos, lo que falta te lo daré otro día.


			—No, con medias tintas no, o me lo da ahora en este momento o lo que he dicho antes.


			—Tienes que estar más tranquilo y tener un poquito más de paciencia.


			—La paciencia se me ha agotado ahora. —Saca la pistola y lo mata, además de robar todo el dinero que el hombre disponía en una caja fuerte.


			Leo volvió a salir de aquella casa, rumbo nadie sabía dónde, las calles de París eran su libertad, sabía hacia dónde tenía que ir, era un sicario que quizás encontraría a otro que le pagara y seguir con su juego; era un buscado por la justicia al que le resultaba fácil moverse por la ciudad.


			Aquella noche, Leo se dirigió a un antro de mala muerte, llegó hasta la barra y le esperaba un tipo, alto, pelo rapado al cero, barba poblada; al verlo comenzó a sonreír y a burlarse.


			—Sabría que vendrías, ¿no puedes vivir sin mí?


			—No me toques los cojones, sabes que no me gusta que me toques los cojones, he matado a mi mujer, he matado a ese hombre, ahora vengo a trabajar para ti, el otro indeseable me pagaba una mierda por cargarme a unos y a otros, tengo mi reputación, soy un sicario con todas las de la ley, de nuevo estoy escapado de la justicia, ¿qué más me queda ya?


			—Pero qué pronto te rindes, no sabes jugar con la vida, no sabes ni tan siquiera jugar con tu propia suerte, no sabes reinventarte, es más fácil que todo eso.


			—Bueno, basta de tonterías, ya es hora de que vayamos al grano, porque creo que hablo demasiado claro.


			—Sí, Leo, sí, hablas más claro que el agua, está bien, trabajarás para mí, si es lo que deseas; y sí, te voy a pagar bien, pero, antes de nada, necesito que me hagas un trabajito, será tu primer trabajito, te mereces un homenaje y qué homenaje, ¿sabes qué va a ser?


			—Dispara, no tengo toda la noche, no hay tiempo que perder.


			—Te vas a cargar a mi mujer, a mi amante y a la madre que las parió a las dos, creo que me has entendido.


			—Sí, te he entendido, pero tendrás que decirme el sitio, dónde tengo que ir, porque con tanto misterio haces que la sangre se altere, ¿me comprendes?


			—Estas son las señas, llamas, dices que llevas un recadito de mi parte y te las cargas, sin dar más explicación.


			—¿Y puede saberse el motivo?


			—Son un obstáculo en mi vida, me atosigan, me controlan, además, tengo una nueva mujer en mi caminar, y qué narices, no tengo por qué darte más explicaciones, creo que ya basta.


			—Está bien, así lo haré, no te defraudaré, es lo que tengo que hacer, es un trabajo de puta madre, un trabajo de lo que corresponde a ser sicario.


			—Y ahora lárgate, no quiero que nos vean más tiempo juntos, creo que me he explicado.


			—Tendré noticias tuyas.


			—Claro, trabajas para mí, largo.


			Leo salió de nuevo a la calle y ya sabía hacía dónde tenía que ir, se dirigió hasta la casa indicada por su jefe, le abrieron y se cargó en un segundo a las tres mujeres, sin ningún miramiento; salió de allí, rápidamente, y desapareció entre las brumas de otra noche.


			A la mañana siguiente, en la comisaría, Martín y Aitana recibían la noticia del asesinato de esas tres mujeres.


			—Estoy empezando a atar cabos, estos nuevos asesinatos están todos relacionados con el sicario, ese tal Leo, es el que los mata a todos, mujeres, hombres o lo que se encuentre por el camino; ese hijo de la gran puta va sin pudor por las calles sembrando el pánico. Tiene un jefe que seguramente le paga bien y es lo que hay, no existe otro motivo.


			—Sí, yo también creo que el sicario está relacionado con todos los crímenes, la verdad que no puede ser otro, sabemos que existen muchos como él, pero en este caso…


			—En este caso, no tenemos tiempo que perder, es necesario que vayamos hasta el lugar de los hechos, y de allí a ponernos las pilas, nos vamos a recorrer las calles de París, las zonas de barrios bajos y dar con el perverso de Leo. es inútil que investigamos al aire, esto ya se está volando de las manos y no es cuestión de perder el tiempo.


			—Admiro, Martín, tu sentido de la orientación y ese sexto sentido para todo.


			—Son muchos años en la profesión, ya han sido muchos palos del destino, muchos golpes y estoy curado de tantas caídas, he aprendido con todas ellas.


			Unos segundos después, llegaron al lugar de los asesinatos, observaron a los cadáveres de esas tres mujeres, Martín las observaba con sigilo, con asombro y desconcierto a la vez.


			—¿No las ves?, míralas, estas mujeres han sido asesinadas por el sicario, un tiro en la sien a cada una, sin el menor escrúpulo, tenemos que ir a por él.


			—Nos dirá que su trabajo es este y que le pagan por matar, como un disco rayado.


			—Por mis cojones que este nos dirá quién está detrás de esta puta mierda de asesinar, me da igual que no tenga el abogado, estoy hasta más arriba de todo de la mierda de abogado, y de lo contrario me lo voy a cargar yo, ya estoy demasiado harto con todo este asunto.
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